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Se duele "La Tierra" esta mañana 
del juicio púbiico,con rara unanimidad 
manifestado en todas part¿ p e atri
buye la responsabilidad del sentido y 
de la dirección q«c tomaron los v« 
j:onzosos escándalos úttAyfS^^ 1« des-
'carada arteria con que el periódico del 
Sr. García Vaso presentó al <»nbl 
miento d<^públia> «1 hedio/grave y 
repugnante, pero bien sirtiĵ é y claro 
en su determinación, de haber sido 
apaleado' inféuamente en ia insjjección 
de vigilancia, por unos agentes de es 
te servicio, el joven Hernández Díaz. 

No sabemos si estas lamentaciones 
ks dictará el remordimiento ó las ins
pirará la sorpresa dd colega viendo 
más apercibida cada día á la opinión 
de sus peligrosos juegos. 

En el último, en el relato que hizo 
de ese suceso "La Tierra", trajo á co
lación, no los antecedente de los apa-
leadores, únicos responsables del atro
pello, sino la filiación política del se
ñor Balibrea—perjudicado por el hui--
to de los gemelos de campaña y otros 
efectos—aditándole el tópico del 
maestrismo que es el ¡vivan las cae-
ñas! de su farándula populachera. 

Y barajó el nombre de nuestrb 
amigo con el de un su pariente guar
dia municipal y con el de don Apoli-
nario, como si algo de todo esto tu
viese relación de alguna clase con fá 
salvajada que solo dos agentes d¿ 
vigilancia cometitrm en éí hcat dé 
la inspección. 

No hubiera extrañado á nadie la in
dignación popular ante el bárbaro 
atentado, ni aun que ella temaja en 
ílgún momento carácter tumultuario j 
agresivo, en la calle Real, frente á la 
Inspección, donde fué apaleado Her
nández Díaz y donde residen oñcial-
mente los autores de !a salvajada y gus 
Jefes. Pero en la calle de la Caridad, 
frente á la casa del Sr. Balibrea, del 
robado. ¿Por qué? ¿Pegaron allí ó los 
de allí, al pobre muchacho? O es que 
se reputa ilícito que el que no sea blo-
quista denuncie los delitos de qtte sea 
víctima? 

No. Pero es que según la lógica 
que usa "La Tierra" para embaucar y 
envenenar incautos, sin sospechas y 
sin denuncia no hubiese habido deten
ción ¡claro! 

Y sin hurto no hubiese habido de
nuncia. 

Y con esta lógica ¿Que hacemos 
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ahora con Juan Oarcia García autor 
de esos delitos y causante de todo lo 
ocurrido? 

Ya estamos oyendo la t-espuesta: 
Los Tribunales lo juzgarán. 
Eso, eso mismo decimos nosotros 

respecto de los autores del otro delito, 
del apaleamiento, y de los que, pertur
bados p^r 1^ ir^idias de "üi Tierra", 
y con gran regocijo de esta, trataron 
ayer por la mañana de tomarse la in
justicia por su mano frente á la casa 
del Sr. Balibrea. 
. ^ y — i — i — — — ^ — — » — . 
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El billete mimero 5:K) de la Lote
ría Nacional agraciado en el sorteo 
de ayer fué repartido entre comer
ciantes y gente necesitada. 

Un décimo lo llevaba abonado ha
ce años el popular actor cómico 
Emilio Carreras, que se encuentra 
en Buenos Aires. 

Su hijo lo recogía antes de cada 
sorteo, y en esta jugada se le olvidó 
recogerlo. 
' El décimo lo ti n-" el lotero; pero 
dice que convencido del olvido tiene 
el décimo premiado á disposición 
del hijo de Carreras. 

El caciquismo imbécil ha triunfado: 
su vida me condena á inicua muerte. 
Mi dî iiildad purísima he salvado: 
es'sfempre el débil víctima tiel fuerte. 
De nada me sirvió ser diputado, 
perpetuo favorito de la suerte: 
La Cierva; Aznar, Maestre y Romano-

(ncs 
burlaron mis soberbias ambiciones. 

- Para dejar á salvo mi decoro 
y el honor de ia exangüe Cartagena, 
me sacrifico y gimo y rabio y lloro, 
fHerdo mi porvenir, muero de pena. 
¿Renuncio el acta, mi ú timo tesoro, 
y me paso á la huerte sarracena? 
Dame la tea, el gorro y el garrote, 
y de Lerroux seré Gran Sacerdote. 

Monárquico yo fui de conveniencia' 
fui cunero fugaz y sol de un dia; 
y marchitó la &« de nñ inocencia 
la caricia brai0dt Ir jaurfa; 
el curso se tonKJaeillÜ exi^«acia, 
al salir Carr iol^ la AkalilprJ' 
ArtemiopCcHj^j Gómez, Chelele, 
no os qi^tatatÉ^ir, {pero me duelet 
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Dádivas rechacé, cruces y honores, 
ofertas y promesas y destinos, 
jSi vierais, Canalejas, cuantas flores 
dedicó á mis tálente» peregrinos! 
Yo le hablé con afán de mis amores, 
de mis varios proyectos clandestinos^ 
y El me abrazó risueño y dijo: Pepe, 
¿saber jugar al tute y al Julepe? 

Y luego con su voz •tierna y melosa, 
hizo chistes á costa de Avedillo, 
y en mi dura mirada pavorosa 
leyó sin duda el adjetivo ¡Pillol; 
su palabra escurrióse temblorosa, 
perdió su verbo el chispeante brillo; 
hosco y mudo, afirmóse bien los lentes. 
y glacial me enseñó sus largos dientes. 

Helado me quedé. Mis gallardías, 
que Mercucio exaltara en sus cantares, 
mis retos, mis desprecios y osadías, 
se hundieron en el mar de mis pesares, 
¡Oh camelo! ¡Oh dolor! ¡Lágrimas 

(mías! 
¿En dónde estáis que no corréis á ma-

(res? 
¡Oh tetquedad de Alfonso* Apolinario! 
¡Oh conflicto económico bancario! 

En tragedia, acabar, quiero el sai-
(nete. 

¡corra la sangre en riñas y motines! 
¡Navajas y puñales de Albacete 
buscad el corazón de los mastines! 
de las facas el limpio saca y mete 
suspenda cuchipandar y festines; 
y el toque funeral de la campana 
anuncie ios horrores de mañana. 

¡Patria mía; sacude tu letargo! 
empuñemos los sables forasteros. 
¡El bloque es ido! ¡el despertar amargo! 
¡Desnudad los flamígeros aceros! 
¡Herid! ¡Matad! ¡Violad! que yo me 

(largo 
á descansar, tranquilo, á los Barreros; 
y cual Nerón, veré desde una loma 
el cruel incendio de mi adicta Roma, 
¡Lloremos, sí! ia cristalina esfera 
gira opoca y veloz: ¡necia es la vida! 
es odiosa la ardiente primavera 
y yo soy un flemático suicida, 
¿Quién á parar alcanza la carrera 
de una mujer histérica y perdida? 
¡Trueqúese en guasa mi anhelar pro-

(fundo! 
¿Quién toma en serio el pajolero 

(mundo? 
X. Y. Z. 

" COMUNICADO 
Sr. Director de EL Eco DE CARTA-

OENA. 

Mi cstiñiable y distinguido señor: 

suplico á usted con gran encarecimien
to, se digne publicar la adjunta carta 
que con esta fecha dirijo á don José 
García Vaso, director de "La Tierra". 

Dándole anticipadas gracias, reitera 
á usted su afecto y consideración)' 

q. b. s. m., 
Francisco E» Aguilera. 

Perin-20-Julio-1911. 
* 
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Sr. D. José García Vaso. 
Muy distinguido Sr: En el camp© 

donde me encuentro desde la tarde del 
lunes último, reponiencÉo mi quebran
tada salud, leo con extraordinaria sorj 
presa que el diario de su digna direce 
ción mezcla mi nombre en el relatqr 
que de un suceso desarrollado en est 
ciudad publica «n la edición de hoy. 

Y como quiera que no he tenido 
arte ni parte en ese, si se ha realizadc», 
indigno y censurable hecho; como 
quiera que todos cuantos.me conocen, 
y usted mismo, saben que soy enemi
go irreconciliable de esos viejos pro
cedimientos policiacos, que repugnan 
á mis sentimientos y á mi educación, le 
ruego muy encarecidamente la publi
cación de estas lineas, como rectificas 
ción á lo que de mí se dice en "La Tî ^ 
rra". 

Es ello justo y á su lealtad y á su 
justicia apelo. 

Yo, señor director, no he cometido 
ni he tolerado jamás á mis subordina^ 
dos ningún atropello semejante. 

Dándole anticipadas gradas • queda» 
de usted affmo. S. S. 

q. b. s. m. 
Francisco E. Aguilera. 

Perín 20 Julio 1911. 
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La colaboración del aflctéñado.— 
Los modestos instramentos.— 
La Sociedad Astronómica de 
Barcelona.-—Una Exposición ge
neral de estudios lunares en Es
paña.—Llamamiento á 'Jos as
trónomos españoles, profesiona
les y aficionados. 
Como todo el mundo sabe, es el 

satélite de la Tierra, entre todos Jfií, 
astros celestes, el que isás ctic^^0 
nosotros se encu^tra. Attnque «^P^ 
maño es reducido astsonómicaMWte 
hablando, es la LiMia el «stro q ^ ^ a -
yores feliádade&^recft para éi^Mtih-
servado telesc^^moite, t£{Íílll̂ por 
razón de su proximidad como por la 

circunstancia de carecer de una atmósí̂  
fera envolvente, Sh fantástica superfi" 
cié ofrece en los instrumebtos de ób^ 
so-vación, un dilatado dampo de estú^ 
dii^, qiie, aun sin tener en cuenta su-
valor instructivo, proporcionan * ai 16Ŝ  
píritu innumtr^lm deleites. Además, 
el estudio de la superficie. Iwiar m. ̂  
que mejor se presta 4 ser era^rendido 
por el afi(̂ 9nado, tanto par sw ase-s 
qwible á Jos máS: sjpqauĵ os, anteoK)* 
como por la naturaleza, misma de lar 
obserraqióg.jPor .estoja S^iiedad A»t 
tronómioâ dle BaFfjelona PMsp especial 
empeño en la creación de un grupo 
de Q^servadc^es^9Q t̂itf ídQs en coQtii-
s¿ón para coWbftr̂  conjuntamente en 
el estudio metódico d« nuestro satéli-, 
te. /̂  este fin j funciona desde prind-
pios del corriente año en el seno de la 
cilada Sociedad la Comisión de estu
dios lunares, faroiada .por espada-
listas y.f{iciQnado| f ia jSelenografia: 
los cuales trabajaa de cdtkñn adierdo 
siguiendo determinado programa. Ac
tualmente los estadios cohverjén al es
tudio del fanío«) drto Platón. Con la 
orgartiraciórí de éste grupo de obser
vadores de la Luna qat, dedicándose 
á una misma clase de estudios ejecu
tados en divereas condiciones procedí-' 
mentales, atmosféricas, ópticas y hasta 
fisiotógicaS^^nO cabe duda que póétti 
obtenerse de tstái detalle futiiáfuHaf 
observación-fesámtn de altísimo 
valor cféntífiéb déátinado á ser repro^ 
ducido én̂  réHeve escultórico, confor
me se ha realizadO^ ya fcon el cráter de 
Copérnieo porel señor Presidente de 
la expresada Comisión. 

Uno de los primeros frutos de esta 
organización será la Exposición ge
neral ck tsía'dios'^furíarih qué^tá 
preparándose para la próxima prima-
veré Esta éxfirtsiciórt promete ser un 
acont^ifñiénto ástrondmicb*de impói'-
tancia. Vef feunido y agrupado lo másf 
importante Ide ctrairlto se haheiáhk y es
tudiado éon reféfeftda i ik Luna desdé 
el in^to 'de l telescopio hasta riuéé-' 
tros días, eii que cabe decir que cono
cemos tan bien la topografía de la Lu
na como la de la Tierra ríiisma, eS en 
verdad'un hecho que merece ser'¿étta 
la4fi,,jM^Jll?ateiífltia. circuastaacia. 
de no haber sido celebrada nunca, que 
sepíytnos, una ExposicjiJ i de esta fn 

^Í |a de las i l í ones m^ importan-
t^jte esta &|^ción al propio tiem-
pcí^e curio^fc á sef \t'itt Carto-
gn^rá li^ar, ^píc^se t r^ .4e induir 
t o ^ loií|,maÍ|^. que e x i ^ de este 
astro, desdé los antiquísimos de He-

velio, Riccioli, etc. hasta los ejecutado* 
efr-nuesthjs días por Neison, Ñasmyth -
Gaudibot y Qotwldcrtí, ipásando por 
los clásicos de.-Schroeí«»-, Lorhwan yj 
Beer y Madlerj Tvéi dio dispuesto o»' 
orden cronológico, dará una clarísima 
idea (ie los jípgrf5(|srea^jadós íéBifí 
sica Innar. La escasez de ejemplares de 
algunos de los antiguos mapas no será 
dificultad'insuperable, pues podrán fi 
gurar eñ la Exposición re^íresentantes 
por copias ó facsímiles. 

En la segunda sección figurv^" los" 
trábalos dedicados al estudio maitemá-, 
tico de los movimientos y figura de la 
Luna, La importancia de esta sección 
^0 cabe ponderarla; baste decir que 
estarán allí representados con sus obas, 
los más insignes matemáticos. 

La secdón tercera, compuesta en su' 
totalidad por trabajos sobre la física de 
la Luna, será sin duda la que alcanzará 
mayor extensión. Las soberbias foto
grafías que en estos últimos años han 
sido obtenidas en \o% meipres^observ|% 
UááaÁ atib^ cfiálbt^^'áGNftil 
rán por sí solas, por su mérito y canti
dad, oly^Q de una exhibidóni £aíia-
rán también en esta sec»áón los traba-; 
jos de (^servación visual, desde, los 
que: se han obtenido con Jos pequeños 
anteojos; por atentos y perseverantes 
afid<uiados hasta Jos que han eja:uta-
do los grandes seJenistas con potentes 
medios de observación. 

Por último, .figurará en la Exposi
ción general de estudios lunwes una,, 
sección complementaria qtie comprenn: 
derá todo lo que no pudiendo clasifi
carse en ninguna de las tres anteriores,» 
tenga reladón con nuestro satélite. Eni 
ella se expondrán variados aparatos de! 
demostración, bic^rafias, retratos de-
selenógrafos ilustres, etc; por su parte.,̂ ^ 
el fenómeno de las mareas que obede-í 
ce principalmente á la acción de la Lu-, 
na, aportará tarntíién á este grupo do-, 
cumentos interesantes. ,¡ 

Según noticias, será de importancia 
y llamará poderosamente la atención 
el instrumental astronómico especial-' 
mente dedicado al estudio de la Luna, 
qué presentarán varias ca as, construc
toras del país y del extrangero; los 
S£Ai¡áí3d3áes^Mii&4<^, tel«&capi^. apa
ratos fotográficos y de medición; dis
positivos especiales, fotografías, griba
das y dlÍHijos de observatorios, forma
rán un (;oniunto astronómico de alto 
atractivo.para iniciados y profanos. 

ií; l|sta Exposición, patrocinada por el 
dignísimo Rector de la Universidad de 
Barcelona, Excmo Sr. Barón de Bonet, 
tendrá lugar en Mayo y Junio de 1912 
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Yo estaba anonsdado por ceta horMble eacena; 
mi! ideas »e cor fundíat; temblaba de espanto ?| 
ver mil rcpas ei targrertadíf; Savaiy »e hiao 
beber un peco de coñac; despué», arrancando una 
cortina de la venta, cubiló el cuerpo de mi tio 
B«rnac. 

—Me p?rece—dijo- que ya nada no» queda 
que hacer en esta casa. Voy á redactar el paite. 
Pero if cojamos ettos papeler, que pueden conte
ner algo interesante. 

Diciendo esto, reunió ios papeles esparcidos en 
el escritorio, y cogió la carta interrumpida por la 
llegada de Touistc. 

—iDeraoDio!—excltmó después de leerla;—i 
juzgar per eita carta, M, Bernac no era mejor que 
los otros. Escuchad: 

«Mi querido Catul;": Os ruogo que me enviéis 
>en el primer correo ese veneno sin sabor que 
>hace tres años me procurátteis. Lo necesito de 
»toda preci«ión paia el fin de la semana, ó, á mát 
•tardar, para «I principio de la próxima. Conted 
• con mi adhesión, y...» 

—Y bieo: ¿qué os parece de esto? 
- ¿A quién está dirijida eea carta?—preguntó 

Oerard. 
—A un farmacéutico de Amiena... 
—f.ipit, traidor, «Dverecador... Era todo on 
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de la de Toussac. A la m:íñana siguiente al des
penarme vi al pie de mi cama un escudero del em
perador. 

—Su majestad os espera—me dijo. 
—¿Dónde?—pregunté incorporándome sobre la 

almohada. 
—En Pont de Briques. 
Sabía qne la prontitud era uaa cualidad indis

pensable en el servicio de Napoleón, y no tardé 
más de diez minutos en vestirme. Ya listo monté á 
caballo. Media bota más tarde me apeé delante 
del castillo de Pont de Briques. Se me condujo en 
seguida á una estancia donde se encontrabaD el 
emperador y la emperatriz. 

Josefina estaba indolentemente recostada en un 
diván y envuelta en un vaporoso peinador guarne-
cid* de encajes. Napoleón, según su costumbre, 
se paseaba á lo largo de la haMtacióo vestido con 
ese extrafio traje que se ponía síe npre antes delu* 
cir el uniforme y que constaba de un pantalón y 
de un batln de teta blanca, pantuflas turcas de cue
ro rojo y un gran pañuelo da seda anudado á su 
c-beza. De este modo se parecía á un plantador 
antillano. Acababa de baRarse y exhalaba aiiti un 
penetrante olor de alhucemas y de colonia. Parecía 
de muy buen humor. 

En verdad no podía imaginarme al ver su boca 
sonriente, sus pnpllas de un azul tan franquHo y 
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entre arabos homoptatos... Su boca estaba contraí
da con «ha mueca hf^ilhte, sus ojos; fijos y vi 
drtosés, conser<î abao uea expresión tífe horror.. 
Su primer grito ^áM mt al ver «i^ar á Toussac, 
ei segundé, a) senth- lis martos del bandido opri-
rail ia fárg^nte. I^arallzado pot el horror, no pudo 
ni levantarse áa su asiento, ni hacer el menor mo
vimiento para te fuga. AIW estaba muerto, con la 
ploma en la mano, ante la (^rta comenzada. 

Cerca de él estaba Toessac, de pie, con los bra
zos cruzados. 

* —Elegisteis tarde-dijo—ya he cuiiiplído mi 
ptomesa. 

—Rendios, Toussac—exclamó Savary. 
Él hércules preseHtó el pecho, exclamando: 
—iDIsparad... disparad, cobarde»! 
V como viera que nosotros permanecíamos in

móviles: 
-íAhl—e^cWínií.--breéis que voy á rendirme? 

|Riia tcíidreníosí ^ 
Y ppoderánáose de un enorme sillón lo Míodió 

en el aire para arrojaría sobre nosotros... Los tres 
diiparamos... Laslíla cayó sobre uoa mesa que se 
rompió en rail pedazo?. Toussac vaciló; sus ojos 
estaban Inyecttítos d * sÉ«ife, su pe<fto enrojecido 
por las heriáis... Pero aún aé habíamos acabado 
con él. 


